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TEMA 21








PSICOLOGÍA SOCIAL APLICADA

INTRODUCCIÓN


Más allá de las teorías y conocimientos científicos que suponen el contenido de nuestra disciplina, emerge su aplicación a la realidad que les da sentido. Es necesario aportar alguna respuesta a las realidades sociales de las cuales emerge nuestro conocimiento.


¿Cuál es la aportación de la Psicología social?. El desarrollo de la Psicología social aplicada tiene una historia reciente. En pocas décadas su campo de aplicación se ha extendido a numerosas situaciones de la vida real. Sin embargo, antes de considerar sus logros, es necesario responder a algunas cuestiones que la introducen en el marco de la disciplina y la definen, y considerar los valores asociados a la aplicación que pueden marcar sus límites.

LA APLICACIÓN PSICOSOCIAL


La Psicología social tiene un cuerpo de conocimientos teóricos, empíricos y metodológicos que forman el cuerpo de la disciplina, que son el resultado de la investigación de laboratorio y de campo desarrollada. Pero, ¿para qué sirve?. Para contestar esta cuestión es necesario abordar una serie de aspectos.


¿Podemos hablar de un conocimiento básico y de otro aplicado como cuerpos distintos?.


La diferencia entre ambas ciencias cada vez es más tenue y sólo responde al deseo de parcializar la realidad y su estudio.


Según Morales (1982), la dicotomía Psicología social básica/ Psicología social aplicada no cumple “ni siquiera una función heurística”. Ello no implica la inexistencia de autores que basan en esta distinción su concepción de aplicación psicosocial. Por ejemplo, Varela (1975) piensa que el psicólogo social es el que tiene que sacar del cuerpo de conocimientos básicos de la disciplina lo que es importante o útil para cada caso a resolver. De esta manera la Psicología social aplicada se equipara a la tecnología y se opone a la Psicología social básica.

Bickman (1980), si bien da a la investigación aplicada cierta autonomía, parte de la diferencia con la básica en cuanto a su propósito, su método, su contexto y el rol que tiene el investigador para diseñar la aplicación psicosocial. Deustch (1975), se muestra de acuerdo con la idea de Bickman, salvo en las diferencias del contexto. En vez de éstas, habla de la orientación hacia la teoría y la orientación hacia la práctica.

Por otro lado, hay autores que reducen las diferencias entre lo básico y lo aplicado aunque sin llegar a negarlas (Hollander, Saxe y Fine, Proshansky).

¿Existe una aplicación real de los conocimientos de la Psicología social?.
Teniendo en cuenta la cantidad de trabajos desarrollados al respecto, podemos decir que de hecho hay una aplicación psicosocial. Otra cuestión es la referente a las características que se pidan a los trabajos aplicados fundamentalmente, respecto a su calidad, su alcance y la medida en que mejoran las condiciones sociales.

¿Qué objetivos tiene la aplicación psicosocial?.

Se centran necesariamente en los problemas sociales y en la medida en que la Psicología social aplicada es capaz de responder a ellos. ¿En qué sentido?, como señala Morales se trata de influir en la sociedad aportando los conocimientos de la Psicología social científica a la psicología popular. Lo que Miller (1969) denominaba “donar la psicología” (to give psychology away).
¿Qué es un problema social?.

Es un aspecto fundamentalmente subjetivo que depende de las normas y valores de una mayoría que lo define como tal. Para identificar una situación determinada como problema social: 1) debe existir el consenso o acuerdo entre los miembros de la sociedad respecto a lo que consideran problema social; 2) es necesario que se pueda determinar con claridad el grupo que considera la existencia del problema social en concreto; 3) es importante considerar los valores del grupo que define el problema social y su comparación con los de otros grupos para clarificar la prioridad de éstos; 4) distinguirlo de lo que serían problemas personales.

¿Quién fija los objetivos de la aplicación psicosocial?.
El psicólogo social debe ser un técnico que cumpla con los objetivos del organismo u organización que lo contrata o por el contrario, participar en el planteamiento de éstos activando determinados valores que dirijan el cambio social.

¿Es importante el contexto en la aplicación psicosocial?.
Señala Torregrosa (1996) que si la aplicación social debe respetar las normas, creencias y similares del marco de aplicación, tampoco puede convertirse en un mero instrumento para conseguir objetivos concretos, sino que debe dar su visión y la posibilidad de enriquecernos e incluso darles un nuevo sentido.

LA PSICOLOGÍA SOCIAL APLICADA


Si la ciencia ha de responder a la preocupación social por la persistencia de los problemas y la necesidad de cambio, ya no es compresibles una ciencia sin su ámbito aplicado. La Psicología social, para enfrentarse a estas necesidades, sales del laboratorio y se implica en los problemas sociales para intentar darles orientación.

Definición


Existen concepciones distintas de la disciplina. Quizá la definición más representativa sea la de Proshanski. Según este autor, comprende la investigación que, a la vez que se centra en un problema concreto, se lleva a cabo en los contextos reales en los que se producen los hechos y persigue la obtención del conocimiento teórico y empírico necesario para comprender los factores que intervienen en la posible solución de un problema.


Para Oskamp es el resultado de “las aplicaciones de los métodos, teorías, principios o hallazgos de investigación a la solución de problemas sociales”.


Blanco y Corte entienden la Psicología social aplicada como “la manera de aproximarse a la realidad de las diversas vertientes y manifestaciones del comportamiento social humano”. La caracterizan por: a) el empleo de teorías y/o metodología psicosocial; b) la consideración de temas de la vida cotidiana que son de interés para la “persona de la calle”; c) la contrastación de las hipótesis planteadas en situaciones de la vida real y; d) la perspectiva interdisciplinar.

Algunos modelos


Se han desarrollado una serie de modelos o marcos para la aplicación de la Psicología social aplicada, que si bien no ha alcanzado un alto nivel de elaboración, sí aclaran los objetivos planteados en cada caso. Sólo citaremos los más representativos.

Tecnología social


Varela, partiendo de la distinción entre la investigación y la tecnología, se inspira en la ingeniería configurando su orientación en relación con el objetivo de resolución de problemas. Define la aplicación de las ciencias sociales como “la actividad que permite el desempeño de soluciones a los problemas sociales a través de la combinación de hallazgos derivados de las diferentes áreas de las ciencias”.


Morales señala sus puntos fundamentales: a)hace hincapié en la visión sistemática sobre la analítica; b) prefiere las visiones globales y generalistas; c) tiene una orientación pragmática por la que se busca el conocimiento con un fin utilitario; d) resalta lo idiográfico o estudio de un fenómeno como único, en su desarrollo histórico; e) sólo se interesa por la información que se refiere al problema concreto a resolver; y f) busca soluciones sin tener miedo a que sean novedosas.

Modelo del ciclo concreto


En este modelo Cialdini centra su interés en los problemas reales y en la aplicación de una metodología científica. Parte de dos presupuestos: que la Psicología social ha dedicado muchos recursos al estudio de cuestiones sin relevancia social y que el psicólogo social tiene como objetivo el estudio del comportamiento normal, pese a lo cual se ha hecho poca investigación sobre éste en la vida diaria.


El ciclo completo de la Psicología social se compone de las fases siguientes:

a) La observación de la vida real de los casos de interacción social que puedan considerarse relevantes por su intensidad o por su repetición cada cierto tiempo concreto.

b) La formulación de hipótesis con apoyo teórico.

c) La metodología adecuada y rigurosa.

d) La ejecución de investigaciones nuevas que nos permitan comprobar la validez externa y, a partir de los resultados, formular nuevas preguntas e investigaciones.

Modelo de la teoría-praxis


Gergen y Basseches (1980) parten del rechazo a la distinción básica/aplicada y de la aceptación de la teoría psicosocial. También tienen en cuenta los aspectos relacionados con los valores. Consideran la actividad humana dividida en niveles: fisiológico, psicológico y socioestructural, de manera que la teoría psicosocial es la actividad que desarrollan los psicólogos sociales en el nivel psicológico.


Sustituyen los términos básico y aplicado por “teoría” y “praxis”, influyendo ambos en la organización del nivel psicológico de las personas. La teoría articula de forma coherente su construcción conceptual y la praxis la hace de forma directa a través de la consultoría, desarrollo comunitario y similares, sobre las personas.

Modelo comprensivo de la Psicología social “aplicable”


En la misma dirección de modelo anterior, Mayo y La France (1980) construyen un modelo que permite diferenciar entre Psicología social aplicada y la Psicología social “aplicable”. Consideran que este segundo término deja más clara la comprensión de la Psicología social como un campo único.


Morales hace una revisión de dicho modelo. Su núcleo fundamental considera tres elementos en la Psicología social aplicable: 1) la mejora de la calidad de vida; 2) la construcción del conocimiento; y 3) la utilización-intervención. Los dos últimos dependen del primero, como modelo procesual la mejora de la calidad de vida lleva a la construcción del conocimiento y a través de éste, a la utilización-intervención.


Para que ocurra la transición entre los tres elementos, estas autoras definen una serie de adaptadores: a) la formulación de problemas y la elección del método para la transición entre la mejora de la calidad de vida y la construcción del conocimiento; b) el análisis del sistema y la definición del rol para la transición entre la construcción del conocimiento y la utilización-intervención y; c) la interpretación y la evaluación para el paso de la utilización-intervención a la mejora de la calidad de vida.

APLICACIONES DE LA PSICOLOGÍA SOCIAL


En 1970 se produjo un aumento en las aplicaciones de la Psicología social. Como una de las respuestas a la llamada “crisis de relevancia” de los años setenta, los psicólogos sociales salieron en busca de temas reales y urgentes que pudieran beneficiarse de su comprensión e intervención.


Las aplicaciones concretas más estudiadas en los manuales son la ambiental, jurídica, política y educativa. En cuanto a las revistas de esta disciplina, los temas fundamentales han sido la salud, procesos básicos y sexualidad. Otras áreas son la educación, la comunitaria, el medio ambiente, la militar, los prejuicios y el racismo, entre otros.


En general, los autores se interesan por el desarrollo, concepto y sentido de la Psicología social aplicada, para después referirse a sus aportaciones en las distintas áreas. En este sentido es útil la división que realizan Semin y Fiedler (1996), dichas aportaciones son: 1) conductas concretas, como las conductas de salud y la toma de decisiones; 2) las instituciones sociales, en la que cabe incluir la jurídica, la política y las organizaciones, entre otras; y 3) las cuestiones sociales, en relación con la violencia, la agresión, la discriminación, la inmigración y problemas similares.

PSICOLOGÍA POLÍTICA


La Psicología política como división independiente de la Asociación de Psicología aplicada tiene una historia muy reciente. Hasta 1990 no se formó oficialmente dicha división.


Según Castellani, la Psicología política es “la disciplina que estudia el funcionamiento mental y acciones de los actores políticos, es decir de cualquier sujeto (potencial o actual) visto como ciudadano, líder o miembro de un grupo o movimiento cuyo objetivo es público y colectivo”.


En su primera época, la Psicología política se interesó por el papel de los factores de personalidad en el ejercicio de la actividad política. Posteriormente, el interés se desplazó a las actitudes y la conducta de voto. En la época actual (cognitivista), predominan los mecanismos subyacentes al procesamiento de la información. (Ver cuadro 21.1, Pág. 278.)

PSICOLOGÍA JURÍDICA


La importancia de la actividad en Psicología jurídica puede valorarse por la aparición de manuales al respecto y la actividad de los psicólogos como expertos o peritos. En muchos casos, la legislación no permite actuar al psicólogo más que dentro de marcos muy limitados. Por lo que respecta al desarrollo de esta perspectiva de estudio, Lösel (1992) identificó estas tendencias: 1) un incremento del a investigación empírica; 2) énfasis en el apoyo teórico; 3) un incremento en la realización de investigaciones sobre conductas del sistema legal y sobre la práctica legal; y 4) una extensión de la investigación de la ley penal a la civil.


Los estudios más clásicos intentan encontrar las variables que se relacionan con la delincuencia. Desde los trabajos que se centran en la personalidad del delincuente hasta los más psicosociales, intentan encontrar los determinantes que nos permitan predecir y por tanto intervenir y evitar la delincuencia.


Con frecuencia se han asociado algunas características de la personalidad, como la dimensión introversión-extroversión de Eysenck, con la delincuencia. Sobral (1996) resume los aspectos que se han relacionado con la delincuencia de forma más consistente: a) el empobrecimiento y la desorganización social; b) algunos aspectos de la personalidad, por ejemplo la inteligencia social; c) factores psicosociales, como el fracaso escolar o el desempleo de los padres; d) la susceptibilidad a la recompensa inmediata; y e) la falta de habilidades sociales que no le permitan integrarse en los grupos habituales de socialización (grupos de iguales).


Otros asuntos legales de gran importancia sobre los que la Psicología judicial se implica son: los interrogatorios de la investigación criminal, la fiabilidad y credibilidad de los testigos visuales, los procesos de toma de decisiones de los jueces y jurados, los efectos de los medios de comunicación en las decisiones judiciales, las reacciones y consecuencias del delito en la víctima y la cárcel como organización y tratamiento del delincuente en ella. (Ver cuadro 21.2, Pág. 279.).

